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el sostenimiento de la sociedad actual, creando las
condiciones de 'Una sociedad nueva sin clases, basa­
da en la propiedad social de los medios de produc-
ci6n. .

La producci6n capitalista enqendro su propia ne­
gaci6n y conduce al colectivì smo. Estamos cerca del
momento en que los "expropiodores" serém expropia­
dos, y en que la evoluci6n tendré su epilogo en una
revoluci6n violenta.

iMarx creio que tal operaci6n seria cosa rapida.
Pero fundamentaba su creencia en ideas falsas. Su
concepto de la evoluci6n social y de la forma en que
hcbicn de expresarse las consecuencias del moqui­
nìsmo, de 108 perfeccionamientos introducidos en 10s
medios mecémicos de producci6n, son desmentidos en
toda la linea. .

Se mostrobc convencido de que los capitalistas
sericn gradualmente reducìdos a un numero ìns ìçni- .
ficante, al propio tiempo que la masa proletarizada
seria cada vez mayor. Habiéndose equivocodo en las
formas de la concentraci6n capitalista, era forzoso que
.se equivocara en el c6:lculo de sus consecuencias y
en su ritmo .

Por otra parte, aun suponiendo que los hechos con­
firmaran las previsiones de Marx en euanto al pe­
quefio nucleo de los explotadores frente a la gran
masa proletarizada, no se concibe que pudiera de "'
ducir de este solo hecho la debilidad mortaI del co­
pìtolìsmo.
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LA BANCARROTA FRAUDULENTA DEL MARXISMO

La realidad ' proclama que el réqimen capitalista
no es menos fuerte hoy que ayer en virtud de la con­
centraci6n y de la proletarizaci6n. Y su debilidad, en
todo caso, no es determinada por el hecho de engrosar
diariamente el numero de aquellos a quienes se niega
un plato en el banquete, SINO PORQUE ESTOS, CADA
DIA MEJOR ARMAOOS, EN CANTIOAD Y EN CALI­
DAD, DE IDEALES DE TRANSFORMACION, ALCAN·
~N~Arn~Q~IDITESNO~.

El Estado no es otra cosa que la oficina politica del
capitalismo. Y Marx perdìé la vista que, siendo diez
o siendo diez mil los detentadores de la riquezo social,
el fondo del problema no sufria ni la m és insignificante
alteraci6n-ni en el cor écter ni' en la cuantia de los
intereses sociales que el privilegio retenia indebida­
mente-, y que el Estado se pondria en condiciones
de anegar en scnçer las veleidades agresivas de 105
desposeidos, sin importarle que fuera més pequefio o
més grande su numero. Tal es el ritmo que las posi­
bilidades de up presente que no quiere morir han se­
guido siernpre. Su preparacién responde a los peliçros
internos que le amenazan.

Ni més débìl que ayer, ni tampoco--a despecho de
cuanto digan las cporìencìos-c-m és fuerte. La propor­
c ìén de fuerzas siçue siendo la misma, con liçerisì­
mas variantes.

El formidable aparato de la potencia coactiva en
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manos del aetual sistema nos deslumbra y nos aturde.
Es evidente que si el pueblo tenia que contrarrestarlo
con elementos de ataque y de defensa preparados o
reunidos por él de antemano, laempresa constituiria
poco menos que uri imposible mate~atico. Péro~for­
tunadamente-no es asi. Las revoluciones se hacen con
las armas arrancadas por el pueblo ci la autoridad
del Estado. Y cuando el pueblo, sintiendo el impulso
vigoroso de un ideaI que se convierte en motor de la
voluntad, se decide a querer un dia, con la misma
facilidad que le arranca a la autoridad del Estodo diez
Iusiles, le erronee diez orsencles.

No existe una fuerza capaz de resistir al empuje
de 108 explosiones populores. La experiencia histéricc
lo demuestra. Y nuevos hechos vendrén a probarloen
un préximo moficnc. )

Y la matriz de esas explosiones radica en la volun­
tad y en 108 ide08 del pueblo. No en los condicìones
econémìcos, No en la miseria credente de las multitu­
des, determinada por la forma en que se concentre el
capitalismo, y por los métodos modernos de produc­
cién. .

Esa miserie ,fa cilita la labor de las mìnorios, causa
propulsora dc todos los avances y de todaslas trens­
Iormcrcìones, Pero su influencia no va més alla. Y
nosotros no tenemos la culpa de que Marx creyera ver
en ella uno de los princìpoles faetores de reclìzccì én.

El .espectdculo de pueblos superlativamente mise­
rables ysojuzgados en que no asoma la més remota

92



LA BANCARROTA FRAUDULENTA DEL MARXISMO /

posibilidcd revolucionaria, hiere a cada momento
miestros sentidos.

Podric comprenderse, en ultimo cnélìsìs, que Marx
se equivocara tan Icmentoblemente, hace ya casi un
siglo, al enjuiciar los problemas cuya soluci6n quiere
der en comprimidas por medio de su dialéctica. . . he­
geliana. Lo que no tiene explicaci6n posible, es que
sus continuadores se obstinen en mantener sus erro­
res contra viento y marea, prescindiendo totalmente
de las demostraciones de los hechos.

Nosotros hemas de celebrarlo, ya que con ~llo con­
trìbuyen a desccredìtor todavfa mas-si cabe-la tris-
te obra de su gran maestro. / '
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Ya queda di ch o. _La ob ra de Marx, que se caracte­
riza por lo obstracta y por lo contr a dictoria, tiene, co­
mo nervio principal, la metafisica .

Era natural que b uscoro en e l absol u tismo politico
alcomplemento de su a bsolutismo economico. .

Hasta clçunos de los mismos panegiristas de Marx,
como Scilliéres, se han preçuntodo' si 'es p os ib le en­
contrar en ella cl ço q ue tenga in timo paren tesco con
la concepcìòn colectivista p ropia mente dichc , o si lo
que en ella se q uier e exponer no es eleo mé s grosero
y m és a ras del suelo: e l Socialismo de Estado.

En Marx se encuentra esa entidad tamb ién abs­
tracta , q ue derive logicamente de la entrofio del socia­
lismo clemdn: la esencia del Estc do, y recla ma para
e lla tod os los respetos que se deben a u na divinida d .

Es siempre la influenci a de Hégel monilesténdose
sobre una doctrina que se sique llamando marxista,
sin que, se ç ùn la prueba q ue brindan mi! tes tìmonios,
contenga casi nada de Marx.

La mente de Héqel, dominada, como es' sabido, por
la idolatria de lo unìversul, conc ìb ié un mons tru o capaz
de absorber, sin réplica posib le , todo lo particular,
todo lo que se re fiere a las p rerrogativa s, a los atri-
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butos y a las necesidcrdes, sea cual fuere su caracter> . \
de cada una de 108 células del cuerpo social. • -\

La concepcién heçrelìcnc, que torna después el \
nombre de concepci6n marxista, convierte el Estadoen
olço que reclama la subordinaci6n-cuando no el sa­
crificio cruento-c-de todos los fìnes personales y de to-
das las particularidades de cada individuo.

Es una guerra sin cuartel a las ncturoles autono­
mias del hombre, tan sagradas como el derecho a la
vida. Es olço a si como un proyecto de exterminio
completo de la libertad y del derecho.

El Estado es para él la fuerza absoluta en la tierra.
Es decìr, la fuerza orçcnizcdc y sin limites. El Poder
lo es todo. Y el hombre-el hombre que no detenta el
Poder-no es nada. Y la fuerza del Poder, cuya expre­
si én ìnconlundìble es el Estado, se convierte de ese
modo en dogma cerrado.

Pero tampoco en ese aspecto hoy medio de reco­
nocerle q Marx oriçincdìdcd. Su concepto extravagan­
te de un Estado feroz, despétìco, totalitario, que des­
truye por la base todos las conquistas del espiritu so­
bre la salvaje omnipotencia de la autoridad y reduce
a inferior categoria los valores de la personalidad hu­
mana, constituye otro plagio escandaloso.

Adernés de encontrarse en él elementos pertene­
cientes al que en aquella época fué pontifice de la
metafisica, resume en ese concepto mucha s ìde os ex-
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puestas, ofios antes de aparecer El CapitaI, por Carlos
Rotbertus, en "LeUres Sociales", "Sur la connaissance
de nos conditions économiques" y "Revendications des .
classes laborieuses", ·por Georges Winkeblech - més
conocido por Mclon-s-, en ."Recherches sur l'orqanisa­
tion ,du travail", y por Fernando Lasalle, en "Livre de
lecture des travailleurs". Un detalle que merece ser
cìtddo: Rotbertus acus6 pùbliccrmente a Marx-como
ya antes lo hicieran Ricardo y otr'os-de haberle roba­
do ideas qùe lueqo presentaba como propias.

Marx ha supero do todas las exacerbaciones auto­
ritarias del socialismo clemén. Puede ser caleado por
todos los déspotas del Mundo. Convierte la sociedad
en un cuartel inmenso. Y lejos de emancipar a los in­
dividuos, los unce a un yuço espcntoso y sin prece-

.dentes conocidos: La suya es una doctrina que suble­
va y cverçriìenzoa todos los hombres capaces de sen- ·
tirse libres.

Su sectarismo destemplado, conjuçéridose con el
odio que le inspiraban todos aquellos que por su cul­
tura, por su ìntelicencic y por sus aciertos en el estu­
dio de los problemas sociales, eran susceptibles de
ensombrecer la alta personalidad del qenio de la Eco­
nomia, no tuvo inconveniente eh catalogar a Proud­
hon entre los "utopìstos".

• Para Marx, el espiritu ut6pico estribaba en el he­
cho de serles concedido un crédito de conlianza a 106
fuerzas morcdes, Para Proudhon, mds penetrante, vien­
do muchisimo més cloro, consìstic en prescindir de
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el1as y en neqarlas, fìéndolo todo al imperio del Ma- . ~
\

terialismo y a los poderes del Estado, convertido en \
reliç ìén, con su teologia y sus altares. .',

Marx habria suscrito sin reseravs la idea que Féré .
consigna en su libro "5ensation et Mouvement":
'', ooLa ideo de libertad no es més que una hipétesìs
sin fundamento cientHico y que no merece nìnçùn res- •
peto"o Lo hizo ofios ctrés uno de sus més altos intér­
preteso No era eso lo que expresaba . Lenin con su:
"(,Libertad? (,Para qué?",

Pero Proudhoneslaba seçuro de que, como dice
Gille, "el Estado es, por naturoleza, un organo opre­
sor, una creaci6n del absolutismo, y es ìnùtil empe­
fiorse en hacer de él el organo de la justicia. Y sabia,
cdemé s, que, como todo aquello que no concuerda con '
la naturaleza y con los sentimientos y con las nece­
sidades del hombre, este irremisiblemente éondenado .
a muerte por la evoluci6n hist6rica.

Sabia que Bakounine anuncia una verdad indes­
tructible, cuando afirma que "el hombre, bestia feroz,
primo del gorila, arranca de lo noche del instintoonì-
mal para llegar a las luces del espiritu. Solido de la
esclavitud animaI y posondo por la esclavitud divina,
término transitoria entre su animalidad y su humoni­
dad, camino hoy hacio lo conquista de la libertad
humcnc".

El choque entre las concepciones de Marz, mezquì­
nc s, es trec ha s, d ogmatica s, contradictoria s, y las de
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. Proudhon, amplias, nitldos, fuera del dogma, positiva­
mente influencias por las audacias del pensamiento en
el curso de la Revoluci6n Francesa del siglo XVIII, qua
interpretaba, en muchos de sus aspectos, como Kro­
potkine ofios después, seficlo las discrepancias entre
la escuela francesa y la alemana del socialismo. Era
como una puçno entre el espiritu moderno-que quie­
re suprimìr todas las lindes en el campo de la liber­
tad, y el knout germanico.

La puçnc, virulenta, irreductìble, continua en nues­
tros dies,

Los marxistas nos ofrecen nuevas cadenas, median­
te un cambio de amos. Pero se va generaÙzando la
tendencia a destrozarlas todas.

Es inùtil darle vueltas. Los hechos nos dan la raz6n
y confirman nuestras previsiones en toda la linea. La
bancarrota Iro ùdulentc del marxismo es evidente.

El Estcdo-c-secùn hemos dicho siempre-es el més
colosal infundio que conocieron los siçlos. Es la con­
sagraci6n hist6rica de la ìnjusticio y del privilegio. :Es
un atentado monstruoso contra la Naturaleza.

Todo, lo mismo en la sociedad que en el animo
del hombre, conspira - unas veces en el tumulto y
otras veces en el silencio-contra sus poderes. A todas

.horas y E?n todas las esferas.
Y ya se sabe positivamente desde ahora, que la

idea de Libertad-QUE CONSTITUYE LA MAS ALTA
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EXPRESION DE AQUELLAS FUERZAS MORALES QUE
EL FATALISMO MARXISTA DESPRECIA Y NIEGA-,
tornando cuerpo y, fonna en la voluntod arrolladora
de unas multitudes cansadas de soportar cadenas y
miserias, es la enccrccdc -de enterrar para siempre
esos poderes en las catacumbas de la Historia.

Aceptamos sin reservas, con Golbach, que 105 ne­
cesìdedes lo rigen todo, En efecto, .cada proçreso
reclìzodo, en no importa qué orden, no es otra cosa
en el fondo que la resultante de necesidrrdes sentidns,
aiiadiendo que la satisfacci6n de cada una de ellas
implica un desplazamiento mayor o menor del punto
de partida, cuando no lo nìeçc de una ' manera
rotunda.

Pero 105 necesidades se manifiestan a diario en
diversas formoso Sus mcmifestociones varian al infi­
nito. Y todos hemos experimentado que en muchos
caso;' las cÌe tipornorcl pesan tanto en nuestro émimo
-voluntad, disposici6n, afanes, sensa ciones, etc.-, y

. en olçunos bastante més, como las de tipo econ6mico.

Se trata de otra verdad que tampoco puede ser
Por nadie desmentida, y conviene sefiolorlo para
poner en guardia a las gentes contra el apriori~mo

simplista y dogmatico unas conclusiones en base
a las cuales se pretende que la fuente de todas !as
necesidades es la necesidad econOmica.

Por consìçuiente, no se puede sostener, porque
ello es impugna do abiertamente por todo lo que sabe
el hombre, por la 16gica més elemental, por la misma
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..;xperiencia hìstòricc, que tan solo las necesidades
materiales o econémìccs constituyan el centro de gra­
vedad de la evoluciénde las sociedades humanas y
el impulso inexcusable en cualquier orden de trens-
formaciones. .

~Quién de nosotros ignora que, con frecuencia las
mismas necesidodes materiales engendran otros de
muy distinto orden? Es materialla necesidad de abri;:;
garnos, por ejemplo, en aquel1as latitudes cuyo clima
la impone inexorablemente. Pero ninguno de nos­
otros 'se dispone a vestir el primer traje que en la
tienda le es ofrecido. Todos empleamos algun tiem­
po en escogerlo. Todos tardamos un rato en decì­
dirnos. TOOos optamos por un tinte sobre otro y nos
atraen determinadas hechU1'~. Hemos salido, . pues,
de la esfera de la necesìdcd material o econOmica
para entrar en la esfera del qusto . . . que nadie cata­
logo icmés, que nosotros sepamos, entre 105 mete-
rialidades de la vida. ,.

~Qué tiene que ver con la necesidad de abriqar­
nos el hecho de que la chCllqueta sea recta o cruzada
y que el tinte de la tela sea marr6n o azul marino?
Y 10s eiemplos de ese tenor podrkm ser multiplicados
al infinito, Nos hieren 10s sentidos todos 10s dìcs,
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